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CONDICIONKS 
£1 pag:o será siempre adelantado y en metálico ó en letras d< 

fácil cobre-Corresponsales en París, A. Tjorette rae Oaamartln 
61; y J. Jofies, Fauboarf^Montmartre, 31. 

LA.BORATORIO BACTERIOLÓGICO g 

(.ONSULTOUlOJIÉIMfO Tratamiento maderno 
d« las 

enrermfidades 
crónicas y rebeldes Centrogensral de vacunaciones 

Horaa da ouraalón 
y consulta 

de O á II de la mañana 
y daJáS de la tarda j | 

n i } l t . 4 I ^ L % U K I . M A R , M3 

Vai!unas.--Z>« teme " contrn la virutíla, antirrábica y contra las en 
fermedadts dt /•» ganados. 

Stiflro.'i. --Normal, antidifti'.rico. tnifitiibi'.rculose. 'iiitiextr^/>tor»ccico, 
polivaleiitf. ti nrti/ii-iul d Churoii. 

Jiifl^Oi oriftinico*!. Aplimc^ón ¡t'ira fl. mitodu Browu Séquard por la 
via hipodérniic.a y ¡>or la viv ¡níntrica. 

Todi i s t s los retueílios «•• I|'II<Í;(II ••na Oonsultoiio y A <ioiiiici;i(). y su ex» 
Daii'lar por 'Vij'is d« S'-is •'> n is tut)os '> ainp ill i.s á los ««norcs fariiiacéu-
ticos. Se prHCtionri anális 's îo líquidos iir!í;<nicos, P' putos, «fi-

Pp.ra informes y pe idos ai OOGT- JA.'^üiUü 
]\£XJR.A.T_.L.X JOEL, 3 ^ A.I?., 8 3 

€%KTAOKlVA 
Teléfono número 30. - niri'ccióit Tblc^ráHun: l)r. Cándido 

AMAGOS 
Malo 63 que haya perdido Es­

paña sus colonias, parle no esca­
sa de su hacienda y millones de 
subditos; pero hay algo peor to­
davía: haberlo perdi Jo y no tener 
tranquilidad ni tiempo para dedi­
carse a la cura de heridas tan tre­
mendas. 

A título de regeneradores, y so-
pretexto de rechazai" vergüenzas 
de la guerra que A lodos nos co 
bijan, promueven agitación en el 
país determinados elementos le­
vantiscos que ansian regenerar­
nos de bien extraño modo, es decir, 
desangrando á la patria, como si 
no estuviera bastante desangrada 
con la sangría suelta que sufrió 
durante <'uatro años con las gno 
rras urbana y ñlipina y más tarde 
coo. la que nos promovieron los 
yankis. 

Solo a gentes locas se les ocu­
rre emplear ese procedimiento pa­
ra curar los males de la patria; 

solo a quienes carecen de juicio 
se les llgura que agotando la san­
gre del cuerpo puede éste restau­
rar mas pronto la perdida salud 

Locos y más que locos son los 
carlistas; fanáticos de un sistema 
ya caducado, que dejó en el país 
huella de sangre, pretenden en ma­
la hora galvanizarlo por medio de 
intentonas, que han de ser para 
la patria como puñaladas crue­
les asestadas en su cuerpo mori­
bundo 

El fanatismo impele á los car­
listas a la guerra civil. El amor 
propio les impide ver el abismo A 
cuyo borde ponen la patria. Un 
patriotismo falso les ofusca hasta 
el'punlo de cegarles los ojos y no 
ven que haciendo de la patria que 
desean salvar palenque de lucha 
fratricida, consuman su descrédi 
lo, preparando el camino por don­
de han de venir males mayores y 
daños mas intensos que los cansa­
dos por las pasadas guerras. 

La frase dicha por el ministro 
inglés de las colonias, relativa á las 
naciones moril>undas, nada dice a 

los parlidarios de 1). Garlos. Tie­
nen oidos y no oyen el ruido que 
pt'oduce e! trui>ajo de zapa de la 
RoI)ei"l)ia .\li)ion; Lienen ojos y no 
vcii (jue Caiiariys y Baleares son 
presas codiciadas que excitan el 
HlK'tito lie Jlion Bull y sol)re las 
I Uílcsca- rá en el momento en que 
nos ve;i «'iireliulos en discusión 
ai'inada 

Sean los cariislas todo lo retro-
jurados que quieran, pero sean bue­
nos esijauoles Propaguen sus 
i leas si es que encuentran —cosa 
(lue dudamos—terreno abonatio 
para que fructifiquen. Acudan á 
las urnas y sumen votos para sa­
car triunfantes A sus candidatos. 
Todo eso es lega!. Pero no preten­
dan requerir las armas, porque ese 
remedio, bárbaro en todas ocasio­
nes y mas en la presente, es un cri­
men de lesa nación. 

EL CERVATILLO 
I 

— ¡Toma Caretito\ ¡toma raonin! .... 
¿Pretendes, por ventara, desobedecer & 
tU aiuita, que tanto te qaiere? 

Asi interrogaba la «linda pastora», 
como todos la llamaban en las oerca-
UÍH8, a su cervatillo, precioso animal 
que ofrecía grandes rastros análogos á 
los de su ama, pues los dos oompetfnn 
en el sa'to, en las oarreraa y en la na­
tural alegría de los pocos aflos. 

Y Caretito salvando oon ligereza la 
distancia que de sa ama le separaba, 
ocultó su Juguetona cabeza en el regaza 
de la Joven, qao á su vez le prodigaba 
tiernas caricias, propias más bien de 
dirigirlas á un ángel que á un anima!, 

Pero... ¿no era para ella un verdade­
ro ángel aquol animaliio que si no tanla 
precisamente ains, ostentaba con orgu­
llo dos ouempcitop finos y tiernos, que 
A Marfa (este ora el verdadero nombre 
de la zagala) se le antojaban preciosos 
dijes, q'ift adornaban aquella oaboolta 
tan querida?... 

¡Caernos ó alas!.., ¿qué mAs dá?.., 
¡Todos son apéndices! 

Y sin meterse en mas disquisiciones 
de diferenciación, la zagala vivía felíj 

y satisfecha oon el que ella llamaba c¿n« 
didamente «amado de su alma.» 

Era de ver la alegría que María espe-
rimentaba cuando después da refíida 
carrera oon su cervatillo, se tendía en 
el césped, anhelante y roja como la 
amapola silvestre, á la par que el ani-
malito mostraba su contento echando 
las patitas por el aire y revolcándose 
alegremente en la mullida alfombra, 
donde su amlta lanzaba al viento el sim­
pático eco de sus looas risas. 

II 
Todo pasa en el mando, todo pasa 
Hasta el candido amor de an aerva-

tillo. 
Dos afios han transcurrido y ol mis­

mo 4>alsaje se ofrece á nuestra vista.— 
Ya DO está sólo el cervatillo, pues á sa 
lado rumia la compafiera qae eligió, y 
ambos miran los repetidos saltitos del 
fruto de su unión, qae no lejos se soste­
nía en interminables ejercicios gimnás­
ticos. 

A pocos pasos está Maria, ya no echa­
da en la verde alfombra ni teniendo sos 
mejillas el color de grana oon qae la co­
nocíamos, sino sentada en ana piedra 
con la pálida mtjlllár apoyada en la pal­
ma de sa mano, por la que serpentea­
ban arroyuelos azttiet de venosa sangre 
qae resaltan máa todavía la palidez in­
tensa de aa onerpo. ' 

Vagan sas ojos, alimentando, iin da­
da, secreta esperanza, y los movimien­
tos de sa abultado seno, baoe qae noa 
Ajemos en la transformación tan grande 
que María ha sufrido. 

En esta postara permanece hasta que 
el sol, al ocultarse, tifie con laz rojiza 
la verde pradera y arranca de los ojos 
de María dos gotas de llanto qae, pe­
netrando por la boca, so reoojen, sin 
duda, para emprender al dia slguienta 
el mismo itinerario. 

Y más pálida todavía y meneando la 
oabeza tristemente en señal de otra es* 
peranza perdida, se dirige despacio á la 
choza sin caidarse do los cervatillos, 
que amantes como siempre, van en pos 
de ella, deseosos da alguna caricia que 
há tiempe no disfrutan. 

III 

—¿Qué faeron tus promesas de cons­
tancia y de carino? ¿Qué la» tiernas 
protestas de anirto A mi para siempre?... 
¡Tanto tiempo ha pasado que qaizás 

más de cuatro to bagan las mismas pre­
guntas y tengan como yo en sus brazos 
el amargo fruto de su credulidad! 

Era Maria la qae al viento enviaba 
estas preguntas teniendo en su regazo 
un hermoso nifio, al que acariciaba y 
trataba de ocultar con sus brazos, ni 
más ni menos que en otro tiempo hioie* 
ra con su querido Caretito, que á so 
lado estaba, aanque también transfor­
mado en padre de dos cervatillos, y al 
lado de su inseparable compafiera, que 
era el ama do leobo del nifio de Maria. 

Cureto... (pues no debemos llamarle 
Caretito siendo ya padre de familia) 
Cífrelo, decimos, se adelanté an poco, 
y entrelazando los cuernos A los de aa 
compafiera, la condujo al lado da Maria 
eon objeto de darle alimento al nifio, 
que enseguida se puso A mamar ávida* 
mente. 

Al ver la zagala tanta selioitud pro­
metió abrazando oon efasión al cet vati-
lio, prodigarle en adelante toda oíase 
de cuidados y caricias, reemplazando 
•n su corazón al olvidadizo seductor. 

iBvique CerMO. 
..•m,~ 
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Batella de Báreiift. 

11 de Abrü 
Guando los venecianos, A fuorza de 

astucia y de maquiavélicas mafias, lo* 
grarón romper la «Liga deCarnbray», 
pactada contra ellos en 1508 por el gue­
rrero Papa Julio II, Maximiliíino I y 
Fernando el Católico, el prlnuMo con­
certó oon Espafia, Veneaia y Suiza otra 
liga, llamada «Santa», cayo fln era 
arrĉ ar á los francAses de los astados 
italianos que ocupaban. 

Confiado el mando del ejérotto aliado 
ai virrey de N Apolos, D. Ramón do Car­
dona, diosa prínolpio á la oampafia en 
1511 poniendo sitio A Bolonia 

P haber ^oudido en jocorro du eata 
placa el numeroso ejército del dut̂ ao do 
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orgullo impertinentp MArcos Calderón: es verdad 
que toda la influencia se reduce A esto, y que para 
obtenerla he gastado diez afios, día por dia, hora 
por hora an el alcázar: pero ved, ved lo que dice on 
ase tarjeton al lado de esta puerta. 

Úrsula layó: 
«Cuarto de la excelentísima sefiora marquesa de 

Nuestra Sefiora da las Nieves, dama de honor de su 
majestad la reina.» 

VII 

Marcos Calderón no redujo A esto f.u8 servicios; 
abrió la mampâ .a, y dijo A un lacayo que se pasea­
ba en el reoibimiento: 

—Sefior Pertifiez, haaedme el eminente favor día 
deolr A ana da las doncellas de su excelencia, que 
el bachiller Mareos Calderón neoesita hablarla para 
an asunto muy importante. 

—Vaya en grada si es muy Importante el asunto, 
dijo el lacayo. 

r desapareció por una puerta lateral. 
—Entrad, entrad, sefiora Úrsula, dijo Marcos Cal­

derón: no os quedéis ahí fuera de la mampara como 
ana persona ínfima. 

9nala entró. 

—¿T tiene influencia con su majestad? 
— ¡Ya lo creo! como que quien la ha presentado 

en la corte es la princesa de los Ursinos. 
—¿Y creéis que esa sefiora m« recibirá? 
—Indudablemente, si llamáis A la puerta de su 

cuarto y la pedis audiencia: venid, venid conmigo, 
y yo 08 haré pasar por alganos lugares en los cua­
les os detendrían si yo no os acompafiase. 

VI 

Y echó A andar, y seguido de Úrsula se metió por 
la estrecha eaaulerilla de servicio qao se llamaba de 
las meninas. 

Al llegar A un descanso, A una mampara por la 
^ue se penetraba on la galería de loo Infantes, ol 
suizo que estaba da aeotinela, y que sin duda cono-
oía á Marcos Calderón, le dejó pasar; pero prasó ̂ u 
alabarda sobre la puerta impidiendo el paso A Úr­
sula. 

- E s una buena beata, amigo mió, dijo Marcos 
Calduroo, á quien ha llamado la sefiora marquesa 
de Nnestra Sefiora de las Nieves. 

Esta mentira produjo un efecto mágleo: el aoizo 
levantó su alabarda, y Ursala pasó. 

,—>yed|, ved;si J<yp^^áo algo aQUi, dijo oo« cierto 

Llevaba en una mano fuertemente cerrada las 
pruebas de sa naclmientei. 

Cuando penetró en el alcázar por la pnerta de las 
neninas se en<̂ n,tró perpleja» 

No oonoq{|̂ .el,aÍeAzar, qunqa habla estado en éJ. 
Comprendié que era ditloil obtener inmediatamê D-

te ana aadif̂ î oifi df)l rey y qae para ello neeesitaba 
qae algaien,}» ayo^aie, 

No eono<4a A nadie en el aloAzar,,A no aer A loa al­
tos fanoionarlps, eoQ quienes habla oqimpirad»eoQ-
tra Felipe V, y qae sin entbargq perviaî A Mtf». 

Es muy qooftúnqae los pal̂ oî gp^maerdan la,ma-
no qae los pretege. ,. ,,, 

Los reyes «la^n jcodaadoa.de ambiciosos vulgares, 
sienpre dispijestos A hacerles traipión por n),i^^l-
nos intereses. 

Ursala oonoeia A alganos gentileahoipbr<»sftraido-
res, qae encabriando sa traición, aialabaJi,4Ftli-
P« V. ,„„, . .„ 

Pero ignoraba Ursala si algano de aquellos,.g^-
tileshombrea estaba 4° SÔ .TÍCIQ: y dadq qae. lo estn-
viese, necesitaba an intermediarlo,,pî ro Pflder lle­
gar junto A él. :,̂  


